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Ateísmo práctico 
Ateísmo práctico denominamos el r|iie 

cunde por enta sociedad modeiiia, ape­
nas se desvian escritores y oradores :le 
las normas marcadas pur la Iglewia Ca­
tólica en el creer y en el obrai-. Así 
inti tula también un insigne jesuíta su 
magistral artículo en una pubiicación 
piadosa. Y es que, como los teólogos 
afirman, no se concibe ni ateí<mo teóri­
co: las argucias que cabe alegai- en este 
punto son burbujas que se disipan al 
menor soplo de la lógica y del sentido 
común. 

Otra cosa acaece, si se trata del 
ateísmo práctico. De dos maneras se 
ostenta esta terrible enfermedad que 
va tomando proporciones ateiradoras: 
ora niega expresamente la existencia 
de Dios sin razón alguna, si no es la de 
desear no exista porque sus obras son 
indignas de la Santidad y Justicia in­
finitas; ora se pretende arreglar la vida 
y pasarla lo mejor posible sin contar 
coa la Divina Providencia. 

Este segundo tv^pe^to del ateísmo 

tores do la vida humana. El autor a 
que aludíamos arriba, lo examina en 
los libros, porque hay infinidad ;le 
ellos que andan en manos hasta de ca­
tólicos, que o no nombran apenas a 
Dios o sólo lo hacen por incidencia; o 
si hablan de Dios hacen caso omiso de 
Jesucristo y de la Religión Católica: si 
acaso hablan de estas cosas santas co-« 
mo si so tratase de cualquier i)er8ona-
je hereje, filósofo de nota, de artista 
sobresaliente o mahometana, pongo por 
oaso. 

Si fijamos la atención un poco en es­
tas publicaciones y en muchos orado­
res a la moderna, no hay duda que me­
recerán ser catalogados entre los que 
se inspiran en el racionalismo, en el 
naturalismo y en el escepticismo ecléc­
tico, formas de que se reviste el ateísmo 
práctico a que nos venimos refiriendo. 

No hay duda que esos libros, por 
ejemplo los de Pedagogía de la escuela 
de Marden, contienen mucho de bueiu) 
y mucho de nuevo. 

Pero nótese con el autor de referen­
cia que lo bueno que encierran no es 
nuevo y lo nuevo no es bueno; ai)rtrte 
de máximas, sentencias y procedi­
mientos triviales, sugestionadoros y 
engañosos para los que están iiis|>ues-
tos a dejarse engañar. Lo bueno que 
leemos en esas páginas lo han dicho en 
mil formas iluestros autores ascéticos, 
los pedagogos católicos, los pi'edicatio-
y directores de las concien 3ias. Pero 
como todos éstos les aprietan las clavi­
jas de la conciencia,, buscan con afán 
los otros libras y maestros que no re­
prenden sus vicios ni intranquilizan 
sus conciencias. 

El ateísivK) laborado (¡ue <>stá enve­
nenando las concieiu}ias a título de 
ti ioufar ilusonariamente en la vida 
adolece de los vicios irredimibles de 
no contar con la felicidad de la otra 
vida mutilando de esta Niierto la con­
ciencia y el alma humana quo necesita 
ese acicate y esa couiimiisación; pres­
cinde además de los Munduniientos de 
la ley ile Dios, únicos qun tienen fuerza 
do obligar por procerler del único que 
puede mandar al hombre; y, prescin­
diendo de otros defeotow, tampoco 
cueiltan con la gracia do Dios sin cu­
yos auxilios y luces es dt)lez>ial)le el 
esfuerzo humano, sobre todo si ha de 
vencer a las pesiones. 

Prescindimos ahora (le esos otros 

alardeH de atf̂ ÍMnio, inconsciente la ma­
yor i)arte do las veces, de los sectarios, 
-fie ([lie hon tipos nuestros socialiwtas, 
porque se trata de verdaderos ciegos 
que pretenden guiar a otios riiegos pa-
i-a que todos caigan en el abismo del 
ernu' y por contera se ])ierdan las al­
mas de sus desgraciados secuaces. Son 
oleadas le la soberbia y de la inquina 
sectaria, sólo explicable en aquellos a 
quien Dios <leja de su mano, y no pre­
cisamente p; rque así lo quiera el Se­
ñor, sino p(U'que satánicamente se apar­
tan de sus brazos para alistarse en las 
filas le Satán y luchar las siniestras 
campañas libradas en la Ciudad mal­
dita. 

MgüÉd k la irnim a la firpD i darm 
El Testamento antiguo es la profecía 

del RedentíM", conu» el nuevo es su 
histoiia. Aquel le anuncia, y éste le 
muestra. Pero nacido de mujer, fruto 
del vienire; no se le puede separar, no se 
^ . ^ r n i r a de su Madre, considerándole 
át«lwmtlñ^iWQwl|!PÍMl^^ 
de las entrañas de la tierra, (leí seno del 
barro. Aunque a la distancia debida y 
recibiendo de El los res|)landoretí como 
la luna del sol la luz, desfila María con 
Cristo a tiavés ile las páginas de la 
Sagrada Escritura, sin (|ue una haya 
donde no se la vea en Me sus líneas o 
en sus letras. Desde (pie se prometió 
a nuestros primeros padres que ella 
quebrantaría la cabeza dé la serpiente 
infernal, ocasionadora de la ruina del 
linaje humano, éste no apartaba los 
ojos de los horizonten del porvenir, 
esperando contemplar el amanecer de 
la aurora brillante de la suspirada re­
dención. 

Como depositario y revelador y 
apóstol <le esta promesa, so habla ele­
gido a la descendencia de Jacob, de 
donde había de nacer la rosa con cuyo 
perfume se embalsamaría la humani­
dad, la estrella que la iluminaría con 
sus benéficos resplanrlores. Allí la espe­
ranza del MeHÍa-< ei a laii segura y el 
deseo tan viv(t y la idea tan constante, 
()ue puede deeiise la vida nacional 
giraba en toriio de esto ¡¡ensamiento, 
dominan Lo hasta tal punto en las insti­
tuciones y eu las costumbres que la 
mujer estéril o condonada a viíginidad 
perpetua consideraba su estado como 
una desdicha o un opi'obio, porque así 
parecíale perder la posibilidail de que 
brotase de sus entra,ña9: el anhelado 
Redentor. 

El cual por nadie fué mejor coui-
])rendido que por los Profetas. Lo que 
j)ara los demás era futuro ellos ade-
luntáiidoso a los siglos y habiendo co­
rrer con mayor velocidad el tiempo, 
lo consideraban presente y lo veían 

en todos sus detalles. El más célebre 
entre éstos, el gran Elias (i(ue en carro 
de fuego en medio de un torbellino 
fué arrebatado al Paraíso de donde sa­
lió ]>ara presenciar la transfiguración de 
Jesús a quien acompañará cuando 

J?Vo». 
muertos," subí lo «Tla'criuí^ 
meló pedia con las mayores ansias,, la 
frete pegada al polvo, que terminase 
la-«equía espantosa que asolaba desde 
hacia rancho tÍ9mi)o el pais. De pron­
to se levantó del mai- una nubecilla no 
más grande que la huella del pié hu­
mano, e inmediatainonte se la vio 
extenderse, ngiandarse, cubrir el ho­
rizonte y onver t i r so en aguacero co-
))iosísimo que refrescó y fertilizó la 
tierra endurecida y abrasada. 

Figura-de la Madre de Dios eran 
las nubes; poi- eso el ))ueblo elegido, 
el pueblo de las promesas, clamaba con 
Isaías: Nubes pluant fustum. Nubes las 
más altas del cielo, lloved al Justo, de­
jad paso a la eterna Justicia para que 
baje a besarse con la paz en lo hondo 
de la tierra. 

Como nube entre la tierra y el cie­
lo, había de estai- la Virgen entre el 
hombre y Dios en calidail de perpotiui 
mediadora, Ella, benéfica nube, tem-
plai'ía los ardorosos layos del sol de 
justicia. De su seno deseendoiía blan­
co y amoroso el refrigerante locío por 
el que la tieri'a suspiraba. Levantarse 
habría sobre la humanidad a rruido de 
nube que se eleva de las aguas donde 
se forma. Aunque no ¡jerdeiía nada de 
la humana naturaleza, se hallaba her­
moseada, sublimada, transfigurada y 
glorificada por la gracia divina, aLmo-
do que la nube, compuesta do vapores, 
no tiene la fornuí de éstos sino ol-ra de 
mayor liomiosura y de muy vistoso 
color. El seno de la Virgen, ünalinen-
te, fué la nube que voló la majestad 
infinita suministráiiílolo carne y san-

giH para que sus resplandores pudiesen 
llegar hasta nuestros ojos sin lastimar­
los ni hiuirlos. ¿Era posible que un 
proteta cual Elí is así no lo compren­
diese? 

Dnplicado pasó a Elísea su espli'ito, 
y continuó en generaciones de fieles is-
iHolitas que en aquel monte donde ba­
jó fuego del cielo ])ara abrasar las víc­
timas presentadas |)or el príncipe de 
los ])rofetas y de este modo confirmar 
el culto del verdadero Dios sobre las 
ruinas de los ídolos de Baal, se retira­
ban a pi acticaí' la ])erfocción de la ley, 
apartarlos de las ocupaciones que impi­
den al espíritu subirse a las alturas de 
contemplación, y lejos de un mundo 
corrt)m|>ido y corruptor que olvidan­
do los fivores maravillosos debidos a 
Jehovah se prosteriuiba ante los dioses 
falsos de las naciones enemigas v opre­
soras. Enderezada toda la ley antigua a 
prefigurar y simbolizar el divino En-
inanuel ¿era posible que en sus doleos 
de (pie apai'ocieso pronto para redimir 
al mundo, «ui las oraciones para acelera)-
su venida, se olvidaran de su madre, 
de la que había de parir virgen según 
el vaticinio de Isaías, y no le dieran 
culto, en iitt altar dedicado Vieginipa-

a lo menos en el altar de sit corazón 
aspciando a la madre en el amor oí 
Hijo? 

El monte Carmelo continuó siendo 
habitación de sontos eremitas hasta el 
advenimiento del Redentor. ¿Hay al­
guna imposibilidad de que su Madre 
bienaventurada, durante algunos de 
los años que le sobrevivió, fuese a re­
galar con su visita a los que tanto de­
seaban vei'la; y que ellos, dichosos en 
couteiuplar a la que su padre Ellas 
viera en espíritu y allí mismo la vio 
en figura de nube, le erigiesen un ora­
torio para lecuerdo y para escitarae 
más mi la devoción qiie le profesaban? 

Así, pues, al venerar a María bajo el 
t í tulo de Virgen del Carmelo, o del 
Carmen como vulgarmente se pronun­
cia, nos remontamos con U considera­
ción más allá de su nacimiento; la con­
templamos no ya en la realidad sino 
cuando sólo vivía en lá mente de Dios 
y de su ]meblo, y nos unimos espiri-
tualmente, los ipie tenenu>s IHdicha de 
estar en un mundo purificado por la 
sangre redentora, con los que suspíi'a-
ban porque viniese al mundo la mujei' 
))rometida en el paraíso, de la que ha­
bría de tomarse la sangre ofrecida en 
sacrifií'io expiatorio para la reconcilia* 
ción de Dios con el linaje humane. 

Devoción incomjiarable que une las 
dos alianzas, las dos Iglesias se])aradás 
por la cruz, y a los que gozamos de la 
iriaternal ternura do nuestra medianera 
y protectora nos pone eu contacto, por 
decirlo así, con los que durante muchos 
siglos gemían huérfanos rogando al 


